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iQüé CÜKSO £ L  P £  AQUÉL AÑO!
En lo foto estamos todos..., todos 

los que éramos. Empezamos juntos en 
el año 1976, y nos separamos en 1987. 
¡Parece que fue ayer!, pero de eso 
hace yo 22 largos años.

Y es que aquel curso de 1982-1983, 
supuso una especie de punto de in­
flexión en nuestros vidas, que ya por 
entonces se empezaban tímidamente 
a perfilar.

Eramos jovencitos con m entalidad 
y acciones de n iños; ahora som os 
hombres y mujeres con concepciones 
de hombres y m ujeres, pero con un 
ancla invisible que mantiene varado el 
recuerdo perenne de nuestra infancia.

Han cambiado muchas cosas. A l­
gunos son ya padres, o están espe-
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rando serlo, otros están muy lejos de 
su pueblo, e incluso a otros no les veo 
desde hace años; es más, ni creo que

les vuelva a ver. Pero desde estas le­
tras, quiero m andarles un fuerte re­
cuerdo, que im agino, ellos tam bién 
tendrán: las vivencias de aquel m ara­
villoso e inolvidable 4o curso de la, por 
entonces, Educación General Básica, 
en las escalinatas de nuestro Colegio 
Divina Pastora, con la “señorita” A n­
tonia Barrajón Rodríguez como pro­
fesora y tutora, y una m aleta im agi­
naria, llena de sueños e ilusiones que 
cada uno guardaba en el recóndito y 
mágico mundo de nuestra pequeñez 
perdida.

Es curioso, pero en estos m om en­
tos, al escribir estas líneas, estoy em ­
pezando a emocionarme. Lo hago por­
que pienso que, desgraciadam ente , 
aquél tiempo nunca volverá; me em o­
ciono porque ahora daría una porción 
de mí mismo, por volver a vivir y com­
partir uno sólo de aquellos, al pare­
cer, infinitos y m aravillosos instantes 
que vivimos juntos; me emociono por­
que escribe el corazón; me emociono 
en definitiva, porque pase lo que pase, 
uno siente que jam ás se rom perá del 
todo el cordón um bilical, que siempre 
nos mantendrá unidos a la rem iniscen­
cia de aquellos días. Como dice una 
canción, “el instante se pierde en lo 
e terno” .

Me gustaría  conm em orarlos uno 
por uno, pero no lo haré, prefiero ha­
cerlo en conjunto, pues así éramos, un 
todo; y quisiera, adem ás, dedicarle 
este articulo especialm ente a la rubia 
de ojos azules, más guapa, sim pática 
y auténtica que dio mi generación - 
Pilar García-M uñoz Camacho- por el 
interés que siempre ha dem ostrado en 
volver a juntarnos, y porque cuando 
lea lo que ahora escribo, seguro que 
sentirá lo que yo estoy sintiendo. Va 
por ti Pili.

A los que están y a los que se fue­
ron (M aria Luisa Sánchez Gutiérrez, 
desde el cielo y siem pre presente), a 
los que vengan y ocupen nuestro lu­
gar y, en definitiva y sobre todo, a los 
que fuimos. Por siempre.
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Inolvidable curso el del 1982-1983 de 4o de Educación General Básica 
del Colegio Divina Pastora de Daimiel.

Eramos jovencitos con mentalidad 
y  acciones de niños; ahora somos 

hombres y  mujeres con concepciones 
de hombres y  mujeres, pero con un 

ancla invisible que mantiene 
varado el recuerdo perenne de  

nuestra infancia.
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